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Resumen  

 El presente proyecto investigativo pretende dar cuenta a través de las narrativas sobre la 

violencia bidireccional en el noviazgo de jóvenes entre 17 a 25 años en las ciudades de Pereira y 

Cartago, tanto offline y como online. Es una investigación de corte cualitativo, transversal y de 

tipo descriptiva, la cual se llevó a cabo por medio de la metodología narrativa permitiendo 

analizar un fenómeno en concreto. Para el análisis de la información se empleó la estrategia de 

codificación donde se le designa conceptos a fracciones de las entrevistas, en segundo lugar, se 

agruparon en categorías como lo son: violencia psicológica, verbal, física, online, bidireccional, 

situacional, coercitiva, maltrato pasivo, fase de luna de miel, relaciones de poder y comunicación 

pasivo – agresiva. Es un fenómeno poco visibilizado y estudiado, ya que se ha ido estableciendo 

en las relaciones cotidianas, de manera imperceptible y silenciosa. Entre los resultados más 

importantes se encontró que la violencia psicológica, online y bidireccional está presente en 
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todas las relaciones de noviazgo, en dos de las parejas se perpetúa las agresiones físicas y se 

evidenció que las estrategias para el manejo del conflicto predicen la percepción de la violencia.  

Palabras Claves: Violencia en el noviazgo, agresión bidireccional, violencia en el noviazgo 

online, violencia en el noviazgo offline.  

 

Summary 

This research project aims to give an account through the narratives about bidirectional violence 

in the courtship of young people between 17 and 25 years old in the cities of Pereira and 

Cartago, both offline and online. It is a qualitative, cross-sectional and descriptive research, 

which was carried out using narrative methodology, allowing analysis of a specific phenomenon. 

For the analysis of the information, the coding strategy was used where concepts were 

designated to fractions of the interviews. Secondly, they were grouped into categories such as: 

psychological, verbal, physical, online, bidirectional, situational, coercive violence, passive 

abuse, honeymoon phase, power relations and passive - aggressive communication. It is a 

phenomenon little visible and studied, since it has been established in daily relationships, 

imperceptibly and silently. Among the most important results, it was found that psychological, 

online and bidirectional violence is present in all couples, in two of the couples physical 

aggressions are perpetuated and it was shown that the strategies for conflict management predict 

the perception of Violence.  

Key Words: Dating violence, two-way aggression, online dating violence, offline dating 

violence. 
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Introducción  

La violencia en las relaciones afectivas entre jóvenes se ha convertido en una problemática social 

y de salud pública debido a sus implicaciones sociales e individuales tanto en víctimas como 

victimarios siendo un tema crucial para desarrollar. Como lo afirma el autor Rojas (2013), el 

reconocer la violencia en las relaciones de noviazgo como problema de salud pública ha marcado 

un significativo progreso social, ya que ha recibido interés y atención por parte de académicos e 

investigadores y de instituciones públicas encargadas de su prevención. Por lo que ahora se ha 

investigado a mayor profundidad, reconociendo ciertas particularidades, cifras y así realizar 

campañas las cuales prevengan este fenómeno.    

El reconocimiento de la violencia en las relaciones de pareja como un problema de salud 

pública ha representado un gran avance social, pues no sólo ha recibido atención por 

parte de académicos e investigadores sino de las instituciones públicas responsables de su 

prevención (Rojas, 2013, p. 2).  

Por lo tanto, se define la violencia, según la Organización Mundial de la Salud (OMS, 2014), 

es el uso intencional de la fuerza física o el poder, amenaza, contra un sujeto, con una alta 

probabilidad de que termine en daño psicológico, lesiones, mal desarrollo y muerte. 

En cuanto a las cifras reflejadas de violencia en el noviazgo se abordan en primer lugar la 

de las mujeres según el Informe del Instituto Nacional de Medicina Legal en Colombia entre los 

meses de enero y febrero del 2019 se presentaron 5.877 casos de violencia no fatal, 100 mujeres 

diarias violentadas por su pareja o expareja y en violencia fatal 138 casos de homicidio. En 
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cuanto a Risaralda el año pasado se evidenciaron 792 casos donde el 80% de las denuncias 

fueron de mujeres (Arboleda, 2019).   

En segundo lugar, las cifras de violencia hacia la mujer en América Latina y el Caribe 

son las siguientes:  

La prevalencia de la violencia física y/o sexual infligida por la pareja en algún momento 

de la vida varía desde una de cada siete (14 a 17%) mujeres de 15 a 49 años en Brasil, Panamá y 

Uruguay, a seis mujeres cada 10 (58,5%) en Bolivia, según los datos analizados por la 

Organización Panamericana de la Salud. En 12 países, este tipo de violencia ejercida en algún 

momento de la vida, afectó a más de un cuarto de las mujeres (Argentina, Bolivia, Colombia, 

Costa Rica, Ecuador, Estados Unidos, Haití, Honduras, Jamaica, Perú, República Dominicana y 

Trinidad y Tobago) (UNFPA, 2018).  

 A nivel mundial, según la OMS (2014) indica que el 30% de mujeres ha pasado por 

violencia física y sexual en la pareja, la más alta se catalogó en las regiones de África (36.6%), el 

Mediterráneo oriental (37.0%) y en Asia (37.7%) informando que en algún momento de sus 

vidas habrían sufrido violencia física o sexual. En América informaron con un alto índice del 

30% exposición a violencia a lo largo de sus vidas. En Europa y el Pacífico Occidental las cifras 

fueron de menor prevalencia donde el 25% informaron que habían sufrido de violencia.  

En 2014 la Agencia de los Derechos Fundamentales de la Unión Europea afirmó que “el 43% 

de mujeres de sus 28 Estados Miembros ha sufrido algún tipo de violencia psicológica por parte 

de un compañero sentimental a lo largo de su vida” (ONU Mujeres, 2015 citado en ONU 

Mujeres & USAID, 2016, p.17) 
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Además, una de cada diez mujeres de Europa declara haber pasado por ciberacoso desde los 15 

años, incluye haber recibido correos electrónicos o mensajes de texto no deseados, sexualmente 

ofensivos y explícitos, intentos inapropiados y ofensivos en las redes sociales. Siendo un riesgo 

mayor para las mujeres jóvenes con edades entre los 18 y los 29 años. (ONU Mujeres, 2018).  

La violencia de pareja, hacia la mujer registrada según el Instituto Nacional de Medicina 

Legal fue del 97%, de edades entre los 15 y 54 años, seguido de los delitos sexuales que 

ocurrieron en mujeres entre 0 y 19 años con 89% de casos. Por último, en el año 2017 el 72% de 

los casos fueron de violencia de pareja. (Ministerio de Salud y Protección Social, 2018).  

A continuación, sin perder de vista lo anterior, las cifras de violencia hacia el hombre, 

según el Director General de la Entidad Carlos Eduardo Valdés Moreno, informó el aumento de 

muertes de hombres causado por la pareja o la expareja.  

El Doctor Valdés afirmó que en 2015 se presentaron 27 casos y en 2016, un total de 42 

causadas por la pareja o la expareja. Según las cifras reveladas, la causa de la muerte fue trauma 

producido principalmente por arma corto punzante, seguido de elementos contundentes y en 

tercer lugar por proyectil de arma de fuego.  Febrero, septiembre y mayo fueron los meses en los 

que con más frecuencia se reportaron estos casos y en cuanto a los días en los que mayor número 

de casos se presentaron, fueron los domingos. La violencia de pareja no fatal en la que fueron 

víctimas los hombres también se vió un aumento en 2016 cuando se presentaron 6.898 casos, 

583 registros más que en 2015 (Medicinal Legal, 2017).   

En el departamento de Risaralda en el año 2016 se registraron 136 casos de violencia 

hacia el hombre, el día en que mayores casos se presentaron, fue el domingo con 1487, en edades 

entre los 18 a 19 años 131 casos, de 20 a 24 años 997 casos y de 15 a 29 años 1428 casos. 
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(Instituto Nacional de Medicina Legal, 2016).  En la información aportada por el Instituto 

Nacional de Medicina Legal las cifras revelan que en el año 2017 el 72% de los casos fueron de 

violencia de pareja hacia la mujer, contrastando esta información la violencia hacia el hombre en 

el 2016 registraron 136 casos, en el caso de los hombres es importante que haya cifras más 

actualizadas para lograr contrastarlo con la de las mujeres, los datos anteriormente nombrados en 

Colombia se evidencian que la violencia hacia la mujer es mayor.  

Por lo tanto, el Ministerio de Salud y Protección Social y la Oficina de Promoción Social 

durante      el año del 2017 identificaron que: 

 

Figura 1. Porcentaje de Violencia hacia el hombre y la mujer (2018). 

 

 

En la anterior gráfica se puede identificar que el tipo de violencia con porcentajes más 

altos es la violencia sexual hacia las mujeres (87,7%) y para los hombres es el abandono y 



7 
 

negligencia con una prevalencia del 45,7% evidenciándose que no se encuentra mucha diferencia 

estadística entre los hombres y mujeres en cuanto a la violencia de negligencia y abandono. Por 

último, siendo los hombres los que ejercen en mayor medida la violencia sexual, psicológica y 

física hacia la mujer.   

Por consiguiente, según la BBC se evidencia que a nivel global un tercio (20.000) de los 

hombres son víctimas de homicidio cometido por compañeras íntimas en el año 2013. Así mismo 

en el 2014 en Canadá reportaron ser víctimas de violencia en los cinco años previos, alrededor de 

418.000 hombres en todas las provincias; en Reino Unido el índice de homicidio por parte del 

Ministerio de Interior se evidenció en febrero de 2016 que entre marzo de 2014 y marzo de 2015 

hubo 2,8% de hombres reportaron haber experimentado algún tipo de violencia por parte de sus 

parejas, esto equivaldría a un estimado de 500.000 víctimas hombres. (Rodríguez, 2016).   

Por último, en Estados Unidos según la encuesta nacional sobre violencia sexual y de 

pareja del 2010, encontraron el 13,8 % de 1.421 hombres han sufrido violencia física grave por 

parte de su pareja como golpes con el puño o con un objeto duro, ser golpeado contra algo o 

golpizas a lo largo de sus vidas. A su vez la relaciones entre jóvenes no están libres de la 

violencia, el 42% de jóvenes han denunciado haber sufrido algún tipo de violencia, el 38% 

mujeres y el 46 % son hombre señala José Manuel Romero director del Instituto Mexicano de la 

Juventud (Rodríguez, 2016).  

Como se ha señalado en las anteriores cifras, se evidencia en el caso en particular de 

Estados Unidos que son los hombres los que han pasado por algún tipo de violencia con mayor 

prevalencia, en cambio en Colombia son las mujeres las que tienen altas tasas de violencia lo 

cual equivale a 100 mujeres violentadas por día, las cifras presentadas ratifican un porcentaje 

más alto en las mujeres que en los hombres. Por tanto, se constata que según estas cifras han 
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estudiado con mayor profundidad las estadísticas de violencia hacia la mujer siendo tasas mucho 

más altas en mujeres que en hombres. Por el contrario, en los siguientes estudios comprobaron 

que tanto hombres como mujeres ejercen en igual medida la violencia bidireccional encontrando 

semejanzas en dichas cifras. 

Ahora bien, el marco teórico es crucial para fomentar el conocimiento y la comprensión sobre 

un fenómeno social como es los orígenes de las conductas, ya que orientan en aras de prevenir, 

tratar y reducir dicha problemática. El enfoque teórico desde el cual se aborda este trabajo es la 

perspectiva inclusiva de género (the gender inclusive perspective) el cual plantea un modelo 

bidireccional hacia la violencia y fomenta la aplicación y evaluación a mujeres y hombres por 

igual, donde ha arrojado frecuentemente medidas similares en conductas agresivas perpetuadas y 

padecidas por ambos sexos (Dixon & Graham- Kevan, 2011).    

Según los autores Sugarman & Hotaling (1989) indican que “[…] la violencia se define 

como el uso o amenaza de fuerza física o restricción llevada a cabo con la intención de causar 

dolor o lesiones a otra persona” (p.4). En pocas palabras se refiere a cualquier acto que se ejerce 

con el fin de lograr sumisión, poder y daño.   

 

En segundo lugar “La violencia de pareja incluye conductas violentas entre sus 

miembros, de forma incidental o con un patrón de comportamiento de agresión física, 

coacciones, amenazas y/o control, independientemente del sexo” (Arnoso, Ibabe, Arnoso & 

Elgorriaga, 2017, p. 09). De hecho, “La violencia en la pareja se produce en todos los países, 

independientemente del grupo social, económico, religioso o cultural” (Organización 
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Panamericana de la Salud, Oficina Sanitaria Panamericana, 2003, p. 97). Esto quiere decir que la 

violencia de pareja no exime ni sexo, religión, edad, estrato, etnia o país.   

 

Así pues, los tipos de violencia de género son: violencia Física: se refiere a golpes con las 

manos u objetos, empujones, amenazas, patadas, entre otros; la violencia Psicológica: Celos, 

indiferencia, control, gritos, humillaciones, chantajes, entre otros y violencia Sexual: manoseos, 

acoso, violación, entre otras (Ministerio de Salud y Protección Social, 2017).  

Los autores Sugarman & Hotaling (1989) en este referente solo se analizó la violencia 

física, señalan “En consecuencia, la violencia en el noviazgo implica la perpetración o la 

amenaza de un acto de violencia física por parte de al menos un miembro de una díada soltera en 

el contexto del proceso de noviazgo” (p. 5). “La violencia se define como el uso o la amenaza de 

uso de la fuerza física o la restricción llevada a cabo con la intención de causar dolor o lesiones a 

otra persona (...)” (Sugarman & Hotaling, 1989, p. 4).   

 

Desde las leyes colombianas, la ley 1257 del 2008, define la violencia basada en género 

como: 

Se entiende cualquier acción u omisión, que le cause muerte, daño o sufrimiento físico, sexual, 

psicológico, económico o patrimonial por su condición de mujer, así como las amenazas de tales 

actos, la coacción o la privación arbitraria de la libertad, bien sea que se presente en el ámbito 

público o en el privado (Sisma Mujer, p. 8, 2010).   

Por consiguiente, la violencia bidireccional abarca dos tipos, como lo son, violencia 

denominada de control y la situacional, estas son definidas como: 
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La violencia de pareja denominada control y violencia mutua se caracteriza por altos            

niveles de control coercitivo en la relación, en donde ambos miembros de la pareja utilizan la 

violencia como estrategia de control y como estrategia de resistencia.  Por último, en la violencia 

situacional se presentan niveles bajos o inexistentes de control coercitivo, y la violencia física o 

psicológica se presenta cuando los conflictos escalan. Esta es una violencia de tipo bidireccional, 

en donde ambos miembros de la pareja son a la vez agresores y víctimas. En este tipo de patrón 

de violencia, los individuos recurren a la violencia debido, en gran parte, a la falta de habilidades 

de comunicación para resolver sus conflictos (Jaramillo & Ripoll, 2018, p.57). 

Continuando con lo anterior la violencia ya no solo se presenta offline como es la 

violencia física, psicológica y sexual si no que trasciende a los medios de comunicación, está es 

denominada violencia online.  Puesto que debido a las transformaciones sociales, culturales y 

tecnológicas las relaciones de noviazgo se han ido configurando (transformando) y hoy en día la 

violencia se evidencia y se perpetúa en las redes sociales y en la internet, siendo así que la 

violencia offline y online se den en conjunto.   

Además, en una época donde las redes sociales y el internet prevalecen en el día a día de 

los seres humanos, se ha ido transformando la manera de relacionarse en el noviazgo trayendo 

consigo prácticas comunicativas y de interacción social flexibles, cercanas y frágiles en los 

vínculos y junto a esto manifestándose la violencia en el noviazgo online a través de medios 

sociales como lo son las redes sociales (Muñiz, Cuesta, Monreal & Povedano, 2015).  Según los 

autores Muñiz, et. al.  

Podemos definir la violencia de pareja online en la adolescencia, como los comportamientos 

abusivos se ejercen contra la pareja o expareja a través de Internet, y que implican: (1) violencia 

(por ejemplo: amenazas, insultos, poner en ridículo públicamente a través de comentarios o 

imágenes en la red que pueden dañar a la víctima) y (2) control (por ejemplo, control sobre el 
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círculo de amistades o su pertenencia a un grupo virtual). Así, en la violencia de pareja online se 

utilizan las tecnologías de la información y comunicación para aislar, controlar y desvalorizar a la 

víctima y poder acercarse al fin último de la violencia que es la dominación (p. 86- 87, 2015).  

 

En consecuencia la violencia en el noviazgo tanto offline como online en una etapa donde 

se cimenta las primeras relaciones románticas y anheladas dando paso a pautas de interacción 

que en muchos casos da cabida al abuso (presente – futuro),  en las primeras relaciones partimos 

de creencias sobre el significado de las relaciones de noviazgo, lo que se espera del otro y lo que 

se espera de nosotros (as), conservar una relación a pesar de que no es una relación sana, el 

“precio” de continuar la relación, etc., debido que para ellos en la gran mayoría la violencia no es 

amenaza, siendo más sutil, ya que sólo la identifican cuando se presenta violencia física, tienden 

a expresar que perdió el control, “me cela porque me quiere, se preocupa tanto por mí que todo el 

tiempo quiere saber dónde estoy y que estoy haciendo, entre otras”,  las cuales son pasadas por 

alto, además no logran identificar o carecen del conocimiento de las  diferentes formas de 

violencia sobre todo si son agresiones psicológicas, que poco a poco se van presentando y se van 

incrementando con el tiempo (Sebastián, Ortiz, Gil, Gutiérrez, Hernáiz & Hernández, 2010) 

Por ello, es claro que antes de que salga a la superficie y se evidencie la punta del iceberg, 

la violencia en el noviazgo se ha ido estableciendo en las relaciones cotidianas, de manera 

imperceptible y silenciosa, sobre todo en sujetos para los que la representación de hombres y 

mujeres remite a estereotipos como lo son jerarquía e importancia, justificando conductas de 

dominación y control (Sebastián, Ortiz, Gil, Gutiérrez, Hernáiz & Hernández, 2010).  Por lo 

tanto, según los autores Florez, Juárez & Vidaña es importante  
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Reconocer que las prácticas violentas son ejecutadas y recibidas por las personas 

independientemente de su sexo, presenta un panorama más amplio y de mayor impacto 

social que necesita estudio, prevención y atención, pues la violencia como tal es la que no 

puede ser justificada (2015, p. 56).  

En este orden de ideas, los comportamientos de violencia presentados en las relaciones 

amorosas, se explican si poseen o no habilidades para la resolución de conflictos, habilidades 

sociales idóneas, empatía y conductas prosociales que ayudan y permiten que los jóvenes logren 

una relación afectiva saludable (Martínez, Vargas & Novoa 2016).  Siendo la base para 

enfrentarse a los diferentes altibajos que toda relación conlleva, al poseer una adecuada 

autoestima es un factor protector ante cualquier tipo de violencia y también a fijar límites para 

saber cuándo es momento de tomar distancia en una relación que se vuelve insana.   

Otro aspecto importante en conjunto con las habilidades sociales es haber presenciado 

violencia entre sus padres, haber sufrido reiteradamente violencia en la niñez son factores de 

riesgos para presentar conductas violentas o el rol que asume frente a conductas agresivas 

recibidas; además el observar entre los padres violencia pueden ser estilos de aprendizaje por 

observación en las familias de origen, también no tener grado académico, beber alcohol 

excesivamente y ingresos económicos bajos, son patrones de referencia en entornos donde se 

adquiere estos comportamientos ya que estos son naturalizados, para luego ser repercutidos en 

relaciones futuras (Martínez, Vargas & Novoa 2016; Méndez & García, 2015).     

 

No obstante, la violencia en el noviazgo a menudo pasa desapercibida en el ámbito social 

y suelen enfocarse los estudios en la violencia intrafamiliar, la cual se encuentra más visibilizada, 
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desde luego otorgando poca trascendencia a lo que puede llegar a suceder en las primeras 

relaciones amorosas de los jóvenes (Jaramillo, Holguín & Ramírez 2016).  Además, la violencia 

en el noviazgo en Colombia no cuenta con la suficiente información sobre la forma o el tipo de 

violencia que en mayor medida acontece (Martínez, Vargas & Novoa 2016).  

En diversos estudios abordados durante esta investigación los autores (Rojas2013; 

Méndez y  García, 2015; González, Yedra, Rivera y León, 2012; Gámez, Borrajo, y Calvete, 

2018) se identificaron posibles metamorfosis en la figura de la víctima y el agresor en las 

relaciones de noviazgo tanto offline como online, donde están presentes patrones de violencia 

bidireccional en ambos miembros de la pareja ,como lo presentan los autores Méndez y García, 

“la probabilidad de ser víctima o agresor en la violencia en pareja en ciudades de Perú es similar 

tanto para hombres como para mujeres, e independiente del tiempo de convivencia” (2015, p. 

101). Por otra parte, los autores Martínez, Vargas & Novoa en la investigación que realizaron en 

Colombia encontraron que “Las agresiones fueron de carácter bidireccional, tanto hombres como 

mujeres cometieron y sufrieron la violencia” (2016, p.106). 

 

Por otro lado, en la ciudad de Pereira, la Universidad Católica de Pereira y en conjunto 

con la Universidad del País Vasco/ Universidad de Burgos se está desarrollando actualmente el 

proyecto de investigación denominado “Violencia de género en contextos universitarios. Estudio 

transcultural sobre violencia en el noviazgo”, uno de sus objetivos es: Analizar cualitativamente 

los discursos que potencian, mantienen y actualizan las violencias de género en el dispositivo del 

noviazgo; siendo la primera vez que se lleva a cabo este tipo de estudio en Risaralda, el cual será 

de gran relevancia siendo la violencia en el noviazgo normalizada y no detectada.  
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Sin perder de vista lo anterior en los rastreos realizados para los antecedentes 

investigativos, en primer lugar, en Colombia, en la investigación desarrollada por Jaramillo, 

Holguín & Ramírez (2016) señalan cifras de violencia en el noviazgo en población de jóvenes de 

9 municipios de Antioquia: Medellín, Sabaneta, la Estrella, Caldas, Bello, Girardota, Itagüí, 

Envigado y Barbosa, el rango de edad fue de 14 a 28 años, mujeres (245-60%) y hombres (166-

40%). Para comenzar encontraron que el 22,1% de las y los jóvenes fue objeto de algún tipo de 

violencia física y el 21,7% agredió físicamente a su pareja, en cuanto a la violencia sexual 

recibida promedia en un 14,5% y la ejercida en un 9,3%.   

Además, en la violencia psicológica social encontraron que efectuaron algún tipo de 

violencia anteriormente mencionada sobre los participantes del 26,7%  y el 20,1% ejerció hacia 

su pareja algún tipo de esta violencia, a su vez el 31,3% expresaron haber padecido de su pareja 

algún tipo de violencia psicológica y humillación, el 25,3% reconoció que este tipo de violencia 

se la ocasionó a su pareja,  por último la violencia psicológica (control y celos) hallaron que el 

50,9% reconoció haber recibido de su pareja este tipo de violencia y  reconocieron que le 

ocasionaron el 46,2% a su pareja.  En resumen, los autores expusieron que la violencia 

psicológica en cuanto a los celos y control es la más elevada, siendo la humillación y la 

anteriormente nombrada las más ejercidas y recibidas entre ellos.  

 

Cabe considerar que los resultados obtenidos en la investigación realizada por Martínez, 

Vargas & Novoa (2016), informaron que las agresiones fueron de índole bidireccional, tanto 

mujeres como hombres incurrieron y sufrieron la violencia; el 75,9 % de los participantes 

refirieron haber sido víctima por parte de su pareja sentimental, el 50,7%  de hombres 

manifestaron haber percibido un episodio al menos de violencia por parte de su novia y el 49,3% 
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de mujeres informaron haber pasado por lo menos una forma de violencia por parte de sus 

novios.  

Junto a esto el 47,9% de hombres comunicaron haber usado un tipo de violencia hacia su 

pareja y el 52,1% de mujeres indicaron haber utilizado al menos un modo de violencia hacia su 

pareja como lo son la violencia psicológica, la violencia emocional, la violencia física, la 

violencia sexual y la violencia económica. Por tanto, el tipo de violencia más habitual fue la 

violencia emocional, seguida por la violencia psicológica, la física, la económica y la sexual.   

Un estudio realizado con adolescentes y jóvenes adultos universitarios colombianos 

víctimas de maltrato por parte de su pareja (Rey- Anacona, 2013)     , encontró que la prevalencia 

del 85,6% de los participantes informaron haber ejercido al menos uno de los comportamientos 

refiriéndose a maltrato físico, psicológico, emocional, sexual, económico y negligencia; de los 

cuales el 51.31% eran mujeres y el 46,9% eran hombres, de manera que no hallaron diferencias 

estadísticas significativas entre los dos porcentajes.   

 

Artículos investigativos      como “El sexismo como predictor de la violencia de pareja en 

un contexto multicultural”      de los autores Arnoso, Ibabe, Arnoso & Elgorriaga, la muestra 

estuvo compuesta por 251 personas residentes de España e inmigrantes de (Latinoamérica y de 

África)  de ambos sexos y de edad entre los 18 a 65 años, el 11% refiere perpetración 

psicológica, sexual y física. El 9% son casos de violencia bidireccional siendo más frecuente que 

la violencia unidireccional que corresponde a un 2%. El 1% son casos del hombre hacia la mujer 

y el otro 1% de la mujer al hombre, lo cual no equivale esto último a divergencias significativas. 

(2017).   
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Por otro lado, Méndez & García abordaron el tema “Las estrategias de manejo del 

conflicto influyen en la violencia situacional en la pareja” a una muestra de 342 participantes del 

Distrito Federal en la Ciudad de México encontraron que las mujeres han reportado más 

violencia económica, física, intimidación y humillación. En los resultados no hallaron diferencias 

entre las mujeres y los hombres en cuanto a la violencia psicológica, chantaje y control. Como lo 

confirma Johnson (2011) (como se citó en Méndez & García, 2015). “quien indica que ambos 

miembros de la pareja ejercen violencia situacional ante la no resolución de los conflictos”.    

En el trabajo de investigación realizado por      Flórez, Juárez & Vidaña (2015) la muestra 

es de 375 estudiantes de una universidad privada del norte de México, de edades entre 18 y 25 

años, encontraron que tanto hombres (50%)  como mujeres (53%)  son agresores y receptores de 

algún tipo de violencia y que el tipo de violencia más común en el noviazgo es la psicológica, 

violencia verbal y en menor medida la física;  como se ha señalado siendo la violencia 

psicológica la de mayor impacto esta es realizada con el objetivo de controlar y humillar a la 

pareja.   

En cuanto a la violencia en el noviazgo online Piquer, Castro & Giménez (2017), en un 

estudio con población joven de edades comprendidas entre los 18 y 28 años, se encontró que 

entre el 18, 6% para los chicos y 18,2 % para las chicas ejercen acoso hacia su pareja en medidas 

similares por lo tanto ponen de manifiesto la violencia bidireccional en el noviazgo.  

Por otro lado, el 15, 52% de chicas y el 21,12% de los chicos se han sentido victimizados 

por sus parejas por medio de internet. Así pues, los datos que más llamaron la atención fueron 

que el 71,6% comprueba la hora de la última conexión de sus parejas en redes sociales o 

aplicaciones, además el 56,9% controla los estados de sus parejas. Del mismo modo un 67,9% y 

un 51,4% confirma que sus parejas verifican la hora de las últimas conexiones y controla las 
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actualizaciones de estados, siendo las mujeres las que demuestran un mayor control sobre sus 

novios con cifras del 76,9% al comprobar la última conexión de sus parejas en comparación con 

la de los hombres con un 63,3%.  

Los autores Piquer, Castro & Giménez (2017) exponen que los artículos sobre la 

violencia online se han centrado en población adolescente y en contextos educativos, dejando por 

fuera la población de jóvenes y otros contextos, como resultan ser las relaciones de noviazgo. De 

modo semejante los trabajos existentes se han concentrado más en la violencia de parejas 

adultas, en contextos de convivencia, dejando aparte los que se pueden producir en situaciones 

de noviazgo y en edades tempranas. 

Consecuentemente, las habilidades sociales (empatía, comunicación positiva, solución de 

conflictos) y las estrategias de afrontamiento son elementos fundamentales para una relación de 

noviazgo sana. Junto a esto los autores Martínez, Vargas & Novoa expresan:   

Las conductas de violencia que se presentan en las relaciones de noviazgo de jóvenes, pueden 

explicarse en función de si se posee o no comportamientos sociales idóneos para la solución de 

problemas, empatía y conductas prosociales, que le permitan al adolescente asumir una relación 

afectiva saludable (p. 110, 2016). 

Como se ha señalado, las parejas frente un conflicto utilizan estrategias como lo son la 

comunicación, negociación, automodificación, evitación, acomodación, tiempo, coerción, 

reflexión, negociación, control, etc. La estrategia de evitación, incluye alejarse, ser indiferente, 

ignorar a la pareja y no hablarle, son factores predisponentes a las diferentes formas de violencia 

asociada a personas que reciben y ejercen contra su pareja violencia; además el factor de 

acomodación, refiriéndose a ceder y aceptar la culpabilidad ante conflictos es también predictor 

de comportamientos violentos (Méndez & García, 2015).     
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  Acto seguido el factor tiempo, el cual considera buscar el tiempo y el momento adecuado 

para la resolución de conflictos, al igual que la automodificación donde se pretende controlar la 

propia conducta para resolver e inclusive evitarlos; por otro lado, la habilidad de comunicación/ 

reflexión, las personas prefieren no confrontar a su pareja, sino que buscan la comunicación 

asertiva y asimismo la estrategia de resolución del afecto son predictores negativos a la violencia 

psicológica, física, de control y la sexual (Méndez & García, 2015).  Finalmente, estos elementos 

anteriormente nombrados, son los cimientos para enfrentarse asertivamente a cualquier altibajo 

que se puede presentar en las relaciones de noviazgo; en efecto la autoestima, el fijar límites y 

los factores de protección son limitantes para identificar cuándo dar por terminada una relación.    

Justificación 

Los motivos que llevaron a investigar la violencia bidireccional en el noviazgo, es debido 

a que se ha convertido en una problemática pública y social, siendo un fenómeno social que se ha 

incrementado con el pasar de los años,  develando lo imperceptible y las limitaciones en las 

investigaciones, ya que el foco ha estado en la violencia intrafamiliar o la violencia hacia la 

mujer; de acuerdo a lo      anterior en Colombia son pocas las investigaciones dirigidas hacia este 

tema, por consiguiente en el departamento de Risaralda nunca se ha indagado siendo 

fundamental abordarlo ya que cada día la violencia en el noviazgo se ha ido naturalizando y 

normalizando, por lo tanto  es un tipo de violencia que ha sido invisibilizada debido a la carencia 

de conocimiento por parte de los jóvenes  y a los diferentes tipos de violencia que se pueden 

presentar en una relación de noviazgo tanto online, como offline, siendo esencial acercarse con el 

fin de concientizar, sensibilizar y prevenir.    

Acto seguido, lo que se pretende estudiar es la violencia bidireccional online y offline, en 

parejas jóvenes, que se hayan enfrentado a relaciones conflictivas. Como resultado, después de 
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indagar en los antecedentes históricos e investigativos, se pretende analizar ¿Cómo se manifiesta 

la violencia bidireccional y los diferentes tipos de violencia online y offline en relaciones de 

noviazgo en jóvenes en las Ciudades de Pereira y Cartago?  

Objetivo general 

 El objetivo general que conduce la presente investigación es analizar si se evidencia la 

violencia bidireccional en las relaciones afectivas en jóvenes de las ciudades de Pereira y 

Cartago. 

Objetivo específico  

 Se lleva a cabo junto a 3 objetivos específicos los cuales son: 1. Identificar los tipos de 

violencia que se perpetuán en las relaciones de noviazgo offline y online, 2. Contrastar si se 

evidencia en igual media tanto en los hombres como en las mujeres, 3. Reconocer en las 

narrativas de los entrevistados la importancia de implementar estrategias para afrontar los 

conflictos.  

 

 

 

Metodología  

El ejercicio de investigación se abordó desde el enfoque cualitativo, el cual consiste en “[…] 

ponen énfasis en la “visión” de los actores y el análisis contextual en el que ésta se desarrolla, 

centrándose en el significado de las relaciones sociales” (Vela, 2001, p. 63), de tipo descriptivo, 

la cual facilitó el análisis de la narrativa de los participantes. La técnica que se utilizó para 
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recolectar la información fue por medio de la entrevista semiestructurada para así reconocer el 

tipo de violencia que se ha perpetuado en las relaciones de noviazgo. 

Los participantes son 3 mujeres y un hombre, la selección fue de manera intencional 

dentro de los criterios de inclusión se escogió a aquellos que tuvieran o hubieran tenido una 

relación de noviazgo conflictiva, tener una edad de 16 a 25 años donde hay una alta probabilidad 

de haber tenido una relación de noviazgo, utilizando el muestreo de bola de nieve.  

Por consiguiente, el procedimiento para el análisis y recolección de las narrativas se 

segmenta en 3 momentos.  En primer lugar, se indagó en la literatura e antecedentes que 

permitieran dar cuenta del estado actual de la temática a investigar, para dar cuenta de los 

estudios realizados en Colombia, las cifras y los resultados encontrados. En segundo lugar, se 

examinaron cuestionarios relacionados al tema y artículos consecuentemente se construyeron las 

preguntas que se realizan en la entrevista semiestructurada. La entrevista se lleva a cabo de 

manera presencial y se emplea la grabación de esta con el previo consentimiento informado a los 

participantes, la entrevista se transcribió con el objetivo de recopilar la información de manera 

más detallada y exacta.  

En tercer lugar, se analizó toda la información recogida como lo fueron las conductas y 

expresiones, se crearon categorías conceptuales, los resultados y junto a eso, la finalización del 

artículo.  Para los resultados y posterior análisis, se implementó la estrategia de codificación, esta 

consiste en atribuirle conceptos a los fragmentos seleccionados en cada una de las entrevistas, 

por lo tanto, se agrupan con la finalidad de construir una categoría, realizándose con cada 

entrevista; para terminar, se agrupan las categorías que se hayan identificado de cada entrevista  

y así se construyen nuevas familias de conceptos que abarquen el sentido de todas, para ser 

ubicadas en el apartado del análisis de los resultados y así se realice la triangulación de la 
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información. Para terminar, se contrasta los resultados con la teoría estudiada durante la 

investigación y se determina posibles temas de intervención del lado de la psicología y el campo 

social.  

Posteriormente para las consideraciones éticas del presente trabajo, se realizó un 

consentimiento informado previamente el cual firmaron los entrevistados una vez lo habían leído 

y a su vez comprendida la información; en este documento se presenta la información pertinente 

sobre el objetivo de la actividad académica, se brinda un espacio para aclarar cualquier duda, se 

les indica que no se revelara la identidad de los entrevistados ni información o datos sensibles, se 

aclara porque la entrevista se grabará, junto a esto se especifica que la participación es 

voluntaria, pudiendo retirarse en cualquier momento y por cualquier motivo.   

Con relación a lo anterior, es importante mencionar también que se debe poseer total 

claridad de los motivos por los cuales se elige dicha población en la que se va a desarrollar y 

particularidades de la misma; tener la mayor precisión a la hora de brindar la información, 

respecto al ejercicio investigativo, con respecto a los personas que van a participar; así como el 

manejo que se le da a los datos e información recolectados, al ser netamente con fines 

académicos y confidencial,  y regido por las salvedades que se haya elaborado el consentimiento 

informado, en concreto lo que no se ha escrito en el documento, no se deberá realizar.    

Resultados 

Para las entrevistas se implementó familias de categorías y subcategorías congruentes en cuanto 

a la violencia en el noviazgo, la organización de algunas categorías se realizó de acuerdo con el 

violentómetro siendo una herramienta pedagógica para sensibilizar y concientizar, las otras 

categorías restantes como la violencia online, bidireccional, relaciones de poder y fase luna de 
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miel no están presentes en esta herramienta, estos se obtuvieron de artículos investigativos y 

marcos teóricos.    

Para comenzar, la violencia en el noviazgo se define como, todos los actos, conductas, 

actitudes o expresiones violentas entre sus miembros de forma incidental o con patrones de 

comportamientos agresivos, amenazas o control, coacción, que generen potencialmente daños 

físicos, emocionales y sexuales a la pareja en una relación íntima sin convivencia marital. 

(Arnoso, Ibabe, Arnoso & Elgorriaga, 2017; Rojas, 2013).    

En segundo lugar, la violencia online la cual se refiere a conductas abusivas las cuales 

implican violencia, control y aislamiento hacia la pareja a través de Internet como lo son: 

amenazas, insultos, control sobre las amistades, mirar la última conexión, los estados, las fotos 

publicadas utilizando las tecnologías y las diferentes redes sociales, su fin último es someter 

(Muñiz, Cuesta, Monreal & Povedano, 2015).   

En la entrevista realizada a la primera pareja se evidenció control de amistades y de los 

me gusta en fotos, este fragmento se analiza a continuación, siendo conductas tan normalizadas 

en un era digitalizada,      muy sutiles por lo que no están asociados con conductas violentas son 

toleradas y permitidas, además acarreando creencias como “lo hago para que no tengamos más 

problemas”,  permitiendo que el uso de internet amplíe de manera exponencial la violencia, 

como lo expresan los autores Piquer, Castro, y Giménez,  las tecnologías constituyen nuevos 

instrumentos para la vigilancia y el control (2017).    

“(…) que usted porque le dió me gusta a esta muchacha, que usted porqué hizo esto (…), 

él me celaba a mí también por lo mismo, vea usted con quién está hablando, me arrebataba 

el celular y siempre se formaban unas peleas por eso” (…)  “Por mucho tiempo cerramos 

redes sociales”.  
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Por consiguiente, la violencia bidireccional está divida en: violencia denominada de 

control o violencia mutua caracterizada por niveles altos de control coercitivo, donde los dos 

miembros utilizan la violencia como estrategia de control y de resistencia, la segunda es la 

violencia situacional donde se presenta violencia física o psicológica cuando los conflictos 

escalan donde ambos son agresores y víctimas (Jaramillo & Ripoll, 2018).   

 En el párrafo siguiente de la entrevista se refleja violencia situacional, donde los 

conflictos fueron escalando, siendo un claro ejemplo donde la pareja no posee habilidades para la 

resolución de conflictos y estos fueron ascendiendo presentándose la violencia física como 

herramienta para resolver las situaciones problemáticas,  se habituaron convirtiéndose en 

conductas cotidianas, puesto que en un principio fueron inofensivos y como él expresaba “fue sin 

culpa es jugando”  y por lo tanto estos comportamientos no van iban a volver  a repetirse. Tanto 

para quien agrede o como pare el que lo recibe, pasan inadvertidos como actos violentos, no 

nombran experiencias que son comunes y corrientes los cuales se viven en las relaciones 

afectivas, siendo naturalizados en su cotidianidad (Jaramillo Holguín & Ramírez     , 2016).  

“él directamente no me agredía de una porque él sabía que yo también le iba a responder 

porque yo también era muy agresiva, en una de las peleas él me agredió y me metió una 

patada y yo cogí un ventilador y se lo dañé en la cabeza prácticamente, todo se volvió 

fuerte y horrible”.  

 

En tercer lugar, los tipos de violencia son: la violencia Psicológica: Celos, indiferencia, 

control, gritos, humillaciones, chantajes, conductas de desvalorización, ridiculización, insultos, 

aislamiento, posesividad, amenazas, silencios, entre otros, la violencia Física: se refiere a golpes 

con las manos u objetos, empujones, amenazas, patadas, entre otros; y la violencia Sexual: 

manoseos, acoso, violación, entre otras. La violencia verbal incluye insultos, ofensas, 
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culpabilización, dominio, desvalorizaciones y amenazas (Ministerio de Salud y Protección 

Social, 2017; Sebastián, Ortiz, Gil, Gutiérrez, Hernáiz & Hernández, 2010).   

En esta narrativa da cuenta de la violencia psicológica como los celos, insultos, gritos, 

posesividad y dominio y violencia física como golpes con las manos u objetos y patadas; durante 

la relación le prohibió amistades, “Hay algo que me gusta mucho y son los animales y las 

cabalgatas, los caballos me gustan mucho (…) y la mayor parte de las ocasiones me hizo 

escándalos en medio de las cabalgatas entonces yo por no darle que sentir yo si deje de salir a 

las cabalgatas”, me dió una patada tan fuerte que me dejo estéril, tuve una lesión en los 

tendones de una mano, por otro lado, ella le prohibió a él también amistades y fue indiferente. 

 Estas agresiones fueron con el propósito de control y dominar , en efecto causándole 

daños irreparables y baja autoestima a ambos miembros de la pareja el estar expuestos por tanto 

tiempo a estos patrones agresivos, generan baja autoestima partiendo de la inseguridad de ambos 

evidenciándose en celos, en amenazas como “si me deja me mato”, desconfianza en varios 

ámbitos como son las relaciones sociales y redes sociales, la baja o alta autoestima se relaciona 

como un factor determinante para continuar o no con la relación en el caso de esta entrevista 

duraron mucho tiempo con estos conflictos y ninguno de los dos decidió terminar la relación y 

inclusive en el último año él le propuso matrimonio a ella, al no estar conviviendo y al ser 

intermitentes se fueron naturalizando, relacionándolo como algo que a cualquier pareja le puede 

suceder y además creó falsas esperanzas al creer que él o ella iban a generar un cambio, al ser 

una relación de varios años se establecieron creencias como “él (ella) va a cambiar”, “los celos 

son una muestra de amor”, entre otros,  forjando estilos de apego inseguros y ambivalentes y 

reforzando tolerar estos tipos de comportamientos. 
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 Identificaron los autores que hay una alta prevalencia de violencia psicológica (celos, 

control) siendo la más ejercida y recibida entre ellos, concordando con lo encontrado en las 

entrevistas (Jaramillo, Holguín y Ramírez, 2016; Martínez, Vargas y Novoa, 2016; Rey- 

Anacona, 2013; Flores, Juárez y Vidaña, 2015).    

“Fue en el cuarto año que empezamos a tener dificultades por celos por problemas él 

empezó a comportarse agresivo conmigo y yo también, porque francamente de los celos y 

de la rabia que mantenía era muy insegura, mantenía unos celos y una desconfianza total 

por él, cuando eso pasó empecé a ponerme grosera, yo era grosera muy grosera con él, yo 

empecé primero con los celos y la desconfianza, al empezar así yo me ponía agresiva pero 

más nunca le tire, pero si era hiriente si lo trataba mal, nunca lo toqué, pero ya casi para 

terminar llevábamos cinco años empezó a ponerse agresivo y él me tiró en una ocasión, la 

segunda vez volvió y me pegó y luego de eso la tercera vez fue porque fui que me di cuenta 

que tenía otra persona, hay fue donde todo se empezó a dañar y donde vi que la situación 

está mal porque a mí me agredió en tres ocasiones”. (..) yo ya me cansé, cuando él ya vió 

que yo ya cambié y que ya a lo último ya no me importaba era la que ya no hablaba, la 

que no le importaba si estaba bien o no, él me rogaba mucho y lloró mucho, tanto que una 

vez me pidió perdón arrodillado porque él sabía que me había pegado varias veces y que 

había acabado lo que yo sentía por él. 

 

En el segmento anterior de la entrevista se perpetuó violencia situacional puesto que en 

un principio la inseguridad se evidenció en ella siendo muy celosa, controlaba con quien estaba, 

tenía malos tratos y a medida que fueron escalando los conflictos, él inició las conductas 

agresivas, psicológicas (control de amistades, prohibición para salir, control de redes, entre otros)  

presentándose por un prolongado tiempo y a su vez cuando él ya percibía que ella estaba 

cambiando o tomaba distancia, se mostraba arrepentido y le suplicaba que no terminaran, estas 

conductas se contrastan con la siguiente teoría. El ciclo de la autora Leonor Walker, describe el 

síndrome de la mujer maltratada, que consta de diversas fases (tensión- agresión- remisión), la 

fase de remisión o luna de miel, el agresor refuerza a su víctima con muestras signos de 

arrepentimiento y con regalos para evitar el abandono de la relación (Expósito, 2011).   
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Esta se constata en dos de las entrevistas al cometer agresión física en la primera y en la 

otra entrevista fue desde la violencia psicológica, la entrevistada expresa que él “se disculpaba 

solo cuando me había tirado si veía las cosas graves y hay si iba a pedirme perdón con 

peluches”,  en el caso de la otra narrativa “empezó a conquistarme me traía chocolates, cosas 

que no hacía anteriormente, él era muy seco, me traía regalitos”, la realidad  fue que debido a 

las estrategias para afrontar las discordias reincidía en conductas violentas, , los presuntos 

factores por los cuales actúan a través de las agresiones se caracterizan por ser personas 

inseguras, tener baja autoestima,  impulsividad     , escasas habilidades sociales, apegos 

inadecuados, dependencia, entre otros se ha enfatizado que son elementos que puede favorecer 

comportamientos de maltrato (Sebastián, et al., 2010).   

Según Weber (1977), el poder en las relaciones se ramifica en la probabilidad de imponer 

la propia voluntad, a su vez es una fuerza ejercida contra algo con un objetivo, en cuanto a la 

dominación se centra en ejercer control sin ejercer ninguna fuerza con un fin; esta crea 

obediencia y disciplina subyugando a las personas sin oponerse     .  

En las entrevistas realizadas se evidencia el control en acciones como “me amenazaba 

con quitarse la vida si yo no volvía con él, “Me controlaba porque no quería que estuviera con 

mis amigos” “no puedes salir con tal persona,(..) , podía estar en algún lugar o salir de noche o 

estar en una fiesta era todo el tiempo escribiéndome, me decía no te demores no me voy acostar 

hasta que me mandes una foto estando acostada”. Al no cumplir con las demandas del 

agresor(a), ejercen el control para así conseguir lo que desean, además debido a que se tienen 

creencias distorsionadas del amor terminan asumiendo un rol pasivo, toleran situaciones por el 

amor que se le tiene a la pareja sin lograr percatarse y el desear estar “bien” en la relación 

deciden aceptar sus demandas. Esta información se contrasta por lo planteado en los autores 
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Dixon & Graham- Kevan, donde la violencia bidireccional se presenta tantos en hombres como 

en mujeres en iguales proporciones  

Por consiguiente, otro componente indispensables son las habilidades sociales (empatía, 

comunicación positiva, solución de conflictos), las estrategias de afrontamiento, la autoestima, el 

fijar límites y los factores de protección son limitantes para identificar cuándo dar por terminada 

una relación, ya que la poca o mala comunicación frente a una situación problemática son 

determinantes para que surjan prácticas inadecuadas al momento de solucionarlos, donde la 

agresividad física, verbal y psicológica están continuamente ascendiendo (Zapata, Patiño y 

Pérez, 2015).    

En las cuatro entrevistas se identificaron deficiencia al momento de afrontar las 

situaciones problemáticas generando que estas conductas agresivas tuvieran continuidad a lo 

largo del tiempo de la relación, también al poseer creencias erróneas sobre el amor, de creer que 

el amor “todo lo puede”, se tolera, “tanto guerrear por esta relación para terminarla” y 

justifican estos actos por amor.  Se puede interpretar que las habilidades juegan un rol esencial 

para enfrentar cualquier bache en el camino durante la relación, ya que, al gestionar las 

emociones, hablar en los momentos oportunos, llegar a acuerdos, aceptar las diferencias del otro, 

poseer factores de protección, tener una buena autoestima para fijar límites y poseer una 

comunicación asertiva prevendría cualquier tipo de violencia en el noviazgo.   

En la segunda pareja se evidencia violencia psicológica (control, prohibición de amistades, 

celos), en esta pareja se puede interpretar que frente a estas situaciones minimizó su importancia, 

el no poder “vivir sin amor” y el “amor todo lo puede” justifica estas acciones; pudiendo provocar 

disminución en la disonancia cognitiva (autoengaño) e imaginar que las agresiones van a 

desaparecer (Sebastián, et al., 2010; Gámez, Borrajo y Calvete, 2018). 
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“He dejado de hablar con algunos amigos y amigas porque de pronto a ella no le parecía 

el trato que teníamos o de pronto ella no desconfiaba de mí sino de la persona, si he dejado 

de salir con esas personas para estar mejor con ella”. “tuvimos una discusión porque 

estábamos con unos amigos y pues ella no quería estar y pues ella empezó con su cosa de 

que se quería ir y lo único que yo le dije fue que se fuera y ya listo chao que se fuera en un 

taxi que yo me quedaba y fue para peores”. 

En  la cuarta entrevista la estrategia utilizada para afrontar los conflictos fue bloqueando 

de las redes sociales como fue el WhatsApp a su pareja, también está presente la ley del hielo y lo 

culpabilizaba de todos los problemas, de hecho él buscaba todos los medios para comunicarse con 

ella, la entrevistada afirmó que disfrutaba que él hiciera hasta lo imposible para solucionar los 

conflictos “Una vez inventó un viaje para verme”  por medio de esta consigue tener poder sobre 

la pareja, por otro lado validando y reforzando que se sigan presentado estos comportamientos, 

ejerciendo maltrato pasivo y violencia online, repercutiendo en la salud mental ocasionando 

afectaciones como la ansiedad y  la depresión (Gámez, Borrajo y Calvete, 2018).    

 

En consecuencia, dependiendo de las experiencias en relaciones y la edad, puede carecer 

del suficiente reconocimiento para elaborar una valoración válida de lo que está pasando y así 

reforzar la creencia de que las relaciones de noviazgo presuponen aguantar ciertas situaciones de 

control, de desvalorización y a perder la autonomía, escudándose y justificando sutilmente por 

parte del agresor en aras del amor y la entrega (Sebastián, et al., 2010).  

“En ese entonces estaba muy inocente, era mi primer novio”, “(..) yo me pegaba mucho 

del tiempo entonces tantos problemas superados, entonces cómo voy a dejar una relación 

después de tantas cosas que hemos pasado y era así así así así”. 

“Tenía otra novia, una peladita que yo me vine a dar cuenta que eran novios (…) cuando 

me empecé a dar cuenta lloraba porque si porque no por si las moscas, fue un año que 

baje de peso totalmente(..) porque yo creía todo lo que me decía, no veía más allá de eso, 

yo lloraba todo el tiempo, una vez una semana que llore entera  la semana, (..) en la 
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universidad empecé a tirar todo a pique no hacía trabajos, no hacía nada, solo le creía a 

él , lo perdonaba, volvíamos yo estaba muy entregada, yo no veía como el otro lado de la 

historia, yo siempre lo veía como la víctima, cosa que luego me di cuenta que no era así” 

 

En todas las entrevistas prevaleció la violencia bidireccional, evidenciando que hay 

nuevas formas de relacionamiento, no solo se ejerce hacia la mujer, sino que da cuenta también 

de que esta presente en ambos sexos tomando el papel de agresores y victimarios. Sin duda el 

estar expuesto a experiencias de violencia intrafamiliar, maltrato, pertenecer a entornos, grupos 

sociales donde la violencia es aceptada, normalizada y es común, estas conductas pueden ser 

adquiridas por aprendizaje por observación, por lo tanto, la familia puede ser uno de los factores 

principales de influencia en manifestaciones violentas (Gámez, Borrajo y Calvete, 2018; 

Martínez, Vargas & Novoa, 2016, González, Yedra, Rivera y León, 2012). 

Atravesar por cualquier tipo de violencia sea ejercida o recibida, repercute en la vida, en 

su salud física, en la manera de adaptarse y de percibir del mundo, en la calidad de vida, en la 

salud mental, en la vida en la comunidad, en los diferentes ámbitos en los cuales se desenvuelve 

y se desarrolla el ser humano, como el bajo rendimiento académico y laboral, abandono de los 

estudios, provoca manifestaciones como el malestar físico y emocional, temor, dependencia, 

miedo a las humillaciones, amenazas, insomnio, inapetencia, trastornos mentales, episodios de 

depresión, ansiedad, ataques de pánico, es probables que afecte las próximas relaciones, siendo 

presto a repetir las mismas conductas agresivas o por el contrario adquiriendo distorsiones sobre 

el amor “Tengo miedo a conseguir otra pareja donde vuelva a dar con una persona así, prefiero 

no volverme a enamorar, el que se enamora pierde” afectando la forma en que se relaciona, entre 

otros (Flores, Juárez y Vidaña, 2015; Sebastián, et al., 2010, Oliva, González, Yedra, Rivera y 

León, 2012).  
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Discusión 

La violencia bidireccional en las relaciones amorosas es una problemática social que se ha 

perpetuado , es tan imperceptible, hasta normalizada ya que las parejas no identifican cuando 

están frente a una relación poco saludable y más cuando la violencia va escalando, ya que se está 

en una etapa tan idílica e idolatra que  termina por no reconocerse, donde se presenta control, 

celos, manipulación, violencia psicológica (prohibir amistades, engañar, culpabilizar, entre 

otros), online como querer saber todo el tiempo donde está, solicitar contraseña de las redes 

sociales, cerrar las diferentes redes como forma de evitar conflictos, violencia física, etc.., y en 

muchos casos por no terminar, por el tiempo que se lleva en la relación permiten y toleran estos 

comportamientos. 

 Además, en el momento en que se presentan disconformidades las habilidades y 

estrategias para afrontarlo son escasas provocando así que estas conductas incrementen y se 

perpetúen, a su vez debido a los estereotipos impuestos por la sociedad de cómo debe ser un 

hombre o una mujer facilita que se ejerzan relaciones de coerción y control, de manera que es 

indispensable reconocer que tanto hombres como mujeres son agresores y receptores de algún 

tipo de violencia.  

Por consiguiente, en lo planteado en los objetivos se evidenció en las 4 entrevistas que 

ambos sexos ejercen y sufren violencia bidireccional, estando presente la violencia psicológica y 

online en mayor medida, en cuanto a las habilidades sociales para resolver conflictos son 

inadecuadas evidenciándose comunicación pasivo- agresiva, ley del hielo, evitación y violencia 

verbal y violencia online como bloquear en las diferentes redes sociales, perdurando en el tiempo 

los conflictos y ascendiendo las prácticas violentas. Encontrándose concordancia con lo que 

afirman los antecedentes,  
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La investigación desarrollada por Jaramillo, Holguín & Ramírez (2016), expusieron que 

la violencia psicológica en cuanto a los celos y control es la más elevada, siendo la humillación y 

la anteriormente nombrada las más ejercidas y recibidas entre ellos. 

Cabe considerar que los resultados obtenidos en la investigación realizada por Martínez, 

Vargas & Novoa (2016), informaron que las agresiones fueron de índole bidireccional, tanto 

mujeres como hombres incurrieron y sufrieron la violencia.  

En cuanto a la violencia en el noviazgo online Piquer, Castro & Giménez (2017), ejercen 

violencia online hacia su pareja en medidas similares por lo tanto ponen de manifiesto la 

violencia bidireccional en el noviazgo. 

En dos de las entrevistas se presentó violencia física siendo consistente con las 

investigaciones de los autores Jaramillo, Holguín & Ramírez (2016) 

Para comenzar encontraron que el 22,1% de las y los jóvenes fue objeto de algún tipo de 

violencia física y el 21,7% agredió físicamente a su pareja. 

Con esta investigación se pudo lograr un aporte a la comprensión  de la violencia online 

en Colombia De manera que se logró un avance en cuanto a la violencia online ya que como 

afirman:  Los autores Piquer, Castro & Giménez (2017) los artículos sobre la violencia online se 

han centrado en población adolescente y en contextos educativos, dejando por fuera las 

relaciones de noviazgo en jóvenes y dejando aparte los que se pueden producir en situaciones de 

noviazgo y en edades tempranas.  

En las narrativas se reconoce que los jóvenes no se percataron que se estaban enfrentado 

a una relación conflictiva, puesto que es un tema el cual no se ha trabajado en Pereira y es de 
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vital importancia considerar los resultados obtenidos para futuras investigaciones, ahondar en la 

forma en que se elige pareja, adquisición de habilidades sociales y comunicación asertiva.   

Debido a que no se conocía la otra pareja no fue posible contactarla y realizar la 

entrevista, este aspecto es de suma importancia para examinar la versión completa y así poseer 

una perspectiva holística para comprender y analizar mejor esta problemática social.   

Estos datos indican que debe haber continuidad e interés por parte de los académicos 

frente a este tema, las narrativas refuerzan la magnitud de trabajar en las habilidades sociales 

(empatía, comunicación positiva, solución de conflictos) y las estrategias de afrontamiento desde 

edades tempranas para así prevenirla. Para terminar las investigaciones de corte cualitativo son 

limitadas referente a esta temática, en el rastreo que se realizó la gran mayoría de los artículos se 

basaron en investigaciones de corte cuantitativo para obtener una información más generalizada 

dejando por fuera los discursos de los entrevistados donde se puede identificar aspectos 

fundamentales que dejan por fuera las pruebas psicométricas.   

 

 

 

Conclusiones y Recomendaciones 

En las narrativas de los entrevistados se evidencia las experiencias donde permite conocer e 

identificar cómo se perpetúa los diferentes tipos de violencia bidireccional donde tanto el hombre 

como la mujer son víctima y victimario. Se analizó la relación más conflictiva por la que hayan 
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pasado, donde se presenta violencia online y offline, este enfoque permite comprender más 

profundamente el fenómeno de la violencia en las relaciones de noviazgo.  

Por consiguiente, se encontró en la literatura que en las relaciones de noviazgo está 

presente con mayor prevalencia la violencia psicológica, específicamente los celos, el control y 

la humillación siendo las más ejercidas y recibidas. Junto a esto, este es un fenómeno 

imperceptible y silencioso debido a los estereotipos y jerarquías a nivel cultural que se siguen 

presentado de lo que debe ser una mujer o un hombre y así justificando dichas conductas. Otro 

aspecto que se identificó siendo crucial en que se presente o no dichas conductas, es la falta de 

habilidades sociales, de resolución de conflictos y conductas prosociales, las cuales facilitan que 

al momento de que se presente conflictos estos sean resueltos de manera asertiva y logren una 

relación afectiva estable y sana.   

El no promover en igual medida las investigaciones que aborden esta problemática como 

lo es la violencia bidireccional, simboliza  que este fenómeno se encuentra poco visibilizado 

además sin ningún tipo de evidencia que respalde la gravedad del asunto en la sociedad para 

procrear leyes, políticas públicas, campañas de prevención y promoción, demuestra que se sigue 

normalizando, se siga perpetuando en el tiempo inclusive en la violencia en parejas adultas que 

conviven y que en algunas ocasiones llegan inclusive a producir la muerte, siendo esencial 

abordarlo desde los jóvenes para así promover a futuro relaciones afectivas sanas.  

Según los informes FORENSIS y los de Medicina Legal las cifras más altas es la 

violencia hacia la mujer con cifras del 97%, en las estadísticas del informe FORENSIS el tipo de 

violencia con porcentajes más altos es la violencia sexual hacia las mujeres (87,7%) y para los 

hombres es el abandono y negligencia con una prevalencia del 45,7% no se encuentra mucha 

diferencia estadística entre los hombres y mujeres 54,3% en cuanto a la violencia de negligencia 
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y abandono. Por último, siendo los hombres los que ejercen en mayor medida la violencia sexual, 

psicológica y física hacia la mujer.   

  

     El violentómetro como herramienta utilizada para sensibilizar, prevenir y concientizar 

carece de componentes como la violencia online, la violencia bidireccional siendo pertinente 

complementarlo y considerarlo ya que cada vez son más frecuentes estos tipos de violencia 

consolidadas en las relaciones de noviazgo.   

 

Desde el campo de la psicología social es oportuno el abordaje de estas problemáticas 

sociales ya que son imperceptibles y de difícil reconocimiento; desde un enfoque comunitario se 

puede lograr profundizar en los ámbitos en los cuales se relaciona el sujeto con el propósito de 

identificar porque se adquieren este tipo de comportamientos, además desde este campo se 

estudia y aborda los procesos culturales y sociales del ser humano siendo esencial tener en 

cuenta esta perspectiva para identificar a grandes rasgos aspectos por los cuales es tan sutil, se 

invisibiliza,  se naturaliza  y se perpetua la violencia.  

 

Por tanto es de suma importancia profundizar en la violencia bidireccional en el noviazgo 

ya que es un problemática poco estudiada en Colombia y en la ciudad de Pereira es un tema que 

no se ha investigado, las investigaciones están centradas en la violencia intrafamiliar; la violencia 

en las relaciones amorosas es un tema neurálgico para investigar y más desde el enfoque 

cualitativo o estudios mixtos sin perder de vista las narrativas identificando aspectos e indagar en 

problemáticas que no se alcanzan a evidenciar en dichos instrumentos.   
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Por otro lado, no se pudo realizar la entrevista a la otra pareja de los entrevistados; dentro 

de las dificultades se presentó que con uno de los entrevistados no se pudo profundizar en el 

tema de la violencia bidireccional, si bien la entrevista estaba dirigida hacia este aspecto, pero se 

evidenció actitud reacia y cerrada para brindar respuestas para el análisis de la información por 

lo tanto dificultando el objetivo de la entrevista. Debido a la pandemia dificultó llevar a cabo 

otras entrevistas.   

No fue posible contrastar con antecedentes nacionales de violencia online bidireccional 

con respecto a las narrativas de los entrevistados, pues al ser a un siglo tan digitalizado resulta 

pertinente indagar en futuras investigaciones.   

Se recomienda ahondar (abordar) en las investigaciones en las habilidades sociales y 

comunicación asertiva como es el factor tiempo, automodificación, habilidad de comunicación/ 

reflexión y en estrategias de resolución de afecto ya que son predictores negativos para evitar y 

prevenir la violencia psicológica, sexual, física y de control, además una buena autoestima, saber 

fijar límites y factores de protección son aspectos importantes para dar cuenta de cuándo se debe 

terminar una relación.  

Se recomienda continuar investigando ya que así se podría prevenir los diferentes tipos de 

violencia en la etapa del noviazgo donde se inicia, , se forja y se establecen relaciones a largo 

plazo, la violencia entre jóvenes es más sutil que entre adultos, por ello es fundamental que se 

preste atención a estas primeras agresiones para que puedan identificar y reaccionar 

convenientemente y también donde las diferentes conductas violentas van escalando, se      

perpetúan y en un futuro puede terminar en sucesos fatales, al prevenir en fases tempranas y 

contar con habilidades de resolución de conflictos, comunicación asertiva, poner límites a las 
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relaciones e identificar cuando se está en una relación tóxica es fundamental para prevenir dicha 

problemática.  
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